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AL 
ILMO. Y RVDMO. F R A Y ECE-
QUIEL MORENO Y DÍAZ, AGUS-
TINO RECOLETO Y OBISPO DE 
PASTO (COLOMBIA), MUERTO EN 
OPINIÓN DE SANTIDAD EL 19 DE 
AGOSTO DE 1906 EN 
MONTEAGUDO 
Varón clarísimo, ejemplar 
Obispo, español ilustre, religio-
so insigne, honra de la orden 
agustiniana y benemérito de la 
Católica Religión, alcánzanos 
del Señor y pídele para nosotros 
integridad en la fe, fortaleza pa-
ra confesar à Cristo ante los 
hombres y voluntad de amarle 
sobre todas las cosas, para que 
dentro de la modestia de nues-
tros medios trabajemos con fruto 
porSu Gloria. LSL R e d a G o i ó n . 
pena de hundirle el puñal en el pecho. Allí 
mismo está un hijo de la señora, fuerte y 
robusto, que puede muy bien defender á 
su madre y librarla de aquel peligro; pero 
lejos de hacer eso, dice para sí: «Ahí se las 
arregle mi madre como pueda. Si la ro-
ban, que la roben; si no quiere dár el di-
nero y la matan, que la maten; nada ten-
go que ver en eso; observaré una conducta 
neutral.» ¿Quién no dirà, en este caso, que 
ese hijo, en el mero hecho de no obrar á 
favor de su madre, pudiendo hacerlo, obró 
contra su madre? Ésto es indudable, por-
que la madre salió perjudicada por no ha-
berla defendido su hijo.». 
«La misma doctrina se puede aplicar á 
los individuos que pueden y deben hacer 
algo por Jesucristo y no lo hacen. Hoy se 
encuentran muchos de esos, que dicen 
muy frescos: no me meto en política; allá 
se las arreglen; que suba el que quiera; lo 
mismo me importa que manden unos 
como que manden otros. ¿Quién no ve 
q^e esos hombres están contra Jesucristo, 
puesto que nada les importa que suban al 
poder hombres que lo persigan en su Igle-
sia, en sus ministros y en sus cosas?» 
«Hay otros muchos de los que cada uno 
de ellos se explica de este modo: Sensible 
es todo lo que está pasando; grande es el 
peligro en que nos hallamos; los enemigos 
de Dios trabajan con ardor; pero ¡qué he-
mos de hacer! Yo con nadie pienso me-
terme; no es cuestión de indisponerme 
con nadie.» 
«A'gunos ó muchos de los que hablan 
de ese modo pueden hacer mucho por Je-
sucristo, ó por su posición social, ó por su 
talento, ó porque disponen de no pocos 
recursos: no Jo hacen y dejan que traba-
jen los enemigos de Jesucristo, con tal de 
que esos enemigos de Jesucristo sean ami-
gos de ello i y no los persigan como hacen 
con el Divino Maestro. ¿Diremos que éstos 
están con Jesucristo, siendo amigos de sus 
enemigos y no oponiéndose á sus planes 
de guerra á Jesucristo, pudiendo hacerlo?» 
«Basta: esos neutrales están juzgados 
por Jesucristo con esta sentencia que dió 
contra ellos: Quien no está conmigo, está 
contra Mí.» 
f FRAY ECEQÜIEL, Obispo. 
Pasto, 29 de Octubre de 1897. 
(Del folleto del l imo. Sr. Díaz, Obispo de 
Pasto, titulado «O con Jesucristo ó contra 
Jesucristo—O Catolicismo ó Liberalismo » 
Se halla en la Colección de sus escritos, 
formada y publicada por el actual Obispo 
de Sigüenza, páginas 113 y siguientes ) 
0 con Jesucristo ó contra Jesucristo 
«Los liberales que hacen guerra francaá Jesucris-
to, y se despachan á su gusto contra todo lo que le 
pertenece, con ruido y escándalo; los que le persi-
guen de un modo más moderado y sin grandes al-
borotos; los que buscan el modo de que el libera-
lismo, sin dejar de ser tal, ande unido con el catoli-
cismo, con perjuicio de é.-te, y los que ayudan y 
protegen á todos esos en su obra liberalesca, es cla-
ro y manifiesto que están contra Jesucristo, y no 
militan en el bando de los que están con El . Pero 
ocurre que hay católicos que creen poder permane-
cer neutrales, y no pertenecer á ninguno de esos 
dos bandos opuestos que hoy se disputan el gobierno 
de los pueblos, nspirando el uno á regirlos según la 
ley de Dios y enseñanzas de la Iglesia, y el otro sin 
tener en cuenta para nada lo que manda Dios y lo 
que enseña la Iglesia. Este es otro error que es pre-
ciso disipar.» 
«Ese estado neutral, ese puesto medio en que 
quieren permanecer algunos católicos, es una i l u -
sión, una quimera, un engaño completo, porque ja-
más ha existido, n i existirá. Así lo declaró formal-
mente Jesucristo en su Evangelio cuando dijo: El 
que no está conmigo, está contra Mí.» 
«Tiene Jesucristo la plenitud de autoridad sobre 
las naciones, los pueblos y los individuos, y puede 
imponer su ley á unos y otros con pleno derecho á 
ser obedecido. Las naciones, pues, los pueblos y los 
individuos que están neutrales, y les sea indiferen-
te el que Jesucristo sea ó no sea obedecido, están 
contra El, porque no le procuran una obediencia que 
le corresponde, y dejan que no se le rinda el home-
naje que se le debe como á Soberano Señor de todo, 
y permiten hasta que se le insulte y desprecie.» 
«Jesucristo tiene derecho á que todo sea para El , 
para gloria suya, y todo, por consiguiente, debe or-
denarse á ese fin en el gobierno de las naciones, de 
los pueblos, de las familias, y en la conducta de 
los individuos. Los que no procuren ese estado de 
cosas, aquellos para quienes sea indiferente que se 
le dé ó no se le dé gloria á Jesucristo, que se le re-
conozca ó no por Soberano Señor de todo, 
que se le sirva ó no se le sirva, están con-
tra Jesucristo.» 
«De aquí se puede deducir que un Go-
bierno, aun cuando no dicte leyes de per-
secución contra la Iglesia de Jesucristo, 
con solo el hecho de mostrarse indiferente 
para con ella, está ya contra Jesucris-
to. Esto se comprenderá mejor con un 
ejemplo: 
Supongamos que un hombre se presen-
ta de repente en una casa, y dirigiéndose 
puñal en mano á la señora de ella, le exi-
ge cuanto dinero guarda en sus arcas, so 
• 
El limo. P. Moreno 
y el integrismo 
Pocos ejemplos ofrece la^historia moderna 
de un hombre en quien haya encarnado tan 
perfectamente la idea del integrismo español 
como el del P. Eceqüiel Moreno, Obispo que 
fué de Pjsto, en Colombia. Sucede con fre-
cuencia que la grandeza del principio es 
como eclipsada por la pequenez de la perso-
na, y el hombre flaco, débil, impotente, pa-
rece que no puede representar la virtualidad 
de una causa á la que están vinculados los 
intereses y derechos más sagrados; pero Dios 
complácese á veces en suscitar hombres ex-
traordinarios, imprime en su frente la llama 
del genio, en su corazón el fuego del santo, 
en todo su ser el sello de predestinaciones 
excelsas, y así enriquecidos, los presenta al 
mundo para que vea en ellos un modelo que 
imitar, un ejemplo que seguir. Son entonces 
esos hombres algo así como la cúspide de la 
humanidad, simbolizan el heroísmo, la idea; 
pero un heroísmo real y positivo, una idea 
viviente y palpitante, la hermosura del ideal 
encarnada en la prosaica realidad de la vida. 
Esto sucede con el P Eceqüiel Moreno. 
Luchador denodado, atleta invencible de la 
fe cristiana, fué el apóstol de nuestros tiem-
pos, el gran debelador de los errores moder-
nos, martillo del liberalismo en todos sus gra-
dos y matices: nadie como él supo clavar el 
arpón y el acero en el corazón de la fiera re-
volucionaria, arrancándola gritos mortales de 
dolor, vértigos convulsivos de agonía; nadie 
como él personifica el tipo del verdadero in-
tegrista que ha de ser siempre enemigo irre-
conciliable del error, mártir de la intransi-
gencia católica. 
i Ah! no es una ilusión; no es la expresión 
de un deseo. Para dicha, consuelo y aliento 
de nuestras almas podemos decir con orgullo 
y con toda verdad que el P. Eceqüiel ERA DI 
LOS NUESTROS. Lazos de sincera amistad le 
unieron con Nocedal, nuestro llorado Jefe, 
hasta los últimos días de su vida; pero más 
que esas relaciones personales, más que esos 
vínculos externos que le unieron con nos-
otros, son de apreciar el afecto que profesó á 
nuestros principios y el amor con que rniró 
nuestro programa En España, en Filipinas 
fué constante suscriptor de E l Siglo Futuro, 
leía con avidez sus artículos, recomendaba 
con entusiasmo su lectura y era todo un pro-
pagandista de nuestras ideas y proyectos. 
Elevado á la Sede episcopal de Pasto, en-
tablada con el liberalismo, en Colombia, 
aquella lucha sublime, gigantesca, formida-
ble, cuyos ecos resonaron por el orbe entero; en aquel 
continuo batallar, ante aquella defección general que se 
apoderó de muchísimos católicos, (quienes cansados de 
pelear rindiéronse al enemigo ó pretextando imposi-
ción de los tiempos entraron con él en viles transacció 
nes) el valeroso Prelado consolábase con el ejemplo 
heroico de los que aquí luchábamos, y al recordar el 
nombre de Nocedal y leer, en Pasto, sus campañas, 
exclamaba: Así, así es como se lucha, éstos son los hom-
bres que hoy se necesitan; la fe no morirá en mi España 
mienlras no se extinga la raza indomable de estos hé-
roes. Y no había Pastoral, circular, folleto ni discurso 
que no remitiese á Nocedal en prueba de su afecto. 
Guerras, amenazaŝ  halagos, promesas, todo se ofreció 
al P. Eceqüiel para hacerle desistir de su tesón de de-
fender la integridad de los principios católicos, pero 
todo lo pospuso al cumplirr iento del deber y prefirió 
llevar una vida de abnegación y sacrificio á gozar de 
las dulzuras de una paz infame comprada á costa de 
cesiones vergonzosas al error y á la herejía. Odios, in-
gratitudes, persecuciones crueles, amarguras sin cuento, 
todo cuanto puede impedir el triunfo de un ideal y des-
alentar el corazón de un hombre, todo lo soportó el 
Pastor ilustre por sostener siempre enhiesta la bandera 
de la intransigencia cristiana. Aquel corazón gigante, 
como el de Nocedal, también se vió solo, también con-
templó la caída de los suyos, pero fija en Dios la mira-
da, perseveró en la brecha y en ella peleó y sucumbió 
con honor. 
Llegado á España en Febrero de 1906, herido de 
muerte por una enfermedad contraída en el campo de 
batalla, le faltó tiempo, apenas vino á Madrid, para 
llamar á D. Ramón Nocedal, á quien ya había notifica-
do su viaje de regreso á España. Varias fueron las con-
ferencias habidas entre estos dos paladines de la Igle-
sia, pero el estado lamentable en que el P. Moreno se 
encontraba, impidió su continuación, privándonos à 
todos del fruto que podían haber reportado. Con un 
cáncer en el cráneo, sin poder apenas hablar ni oir, 
presa de agudísimos dolores, todavía estaba empeñado 
el ilustre y virtuosísimo Obispo en asistir á la magna 
Asamblea integrista que se celebró aquel año, á raíz de 
lo del mal menor, en la capital de España. Imposibilita-
do de hacerlo y sintiendo próximo su fin, se retiró al 
Colegio de Monteagudo para disponerse á morir. Allí, 
ante los umbrales de la eternidad, meditando en sus 
pasadas luchas contra el error liberal, entre-
gado á una vida de santidad heroica, era 
donde manifestó más el aprecio que de nos-
otros hacía y la convicción profunda que 
abrigaba de la utilidad de nuestro partido, 
de la rectitud de nuestras miras. 
Sin poder leer ni escribir absolutamente 
nada, transido el santo Obispo, de dolores 
que no le permitían el menor reposo, toda-
vía haciendo un esfuerzo supremo cogía, 
á veces. El Siglo Futuro, y parecía domi-
nado de infinita angustia al ver que no 
podía sostenerlo en sus manos, t rémulas 
ya por el dolor horrible que sentía en la 
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cabeza, en los ojos, en los miembros todos 
de su cuerpo. ¡Cuántas veces nos miraba 
absorto, cuando leíamos el citado periódi-
co, envidiándonos por ello! Tal era la 
afición que tenia á E l Siglo Futuro. 
Y el que asi obraba era un santo, un 
hombre que luego veremos elevado al ho-
nor de los altares. Cuando uno contempla 
á esos hombres insignes, á esos varones 
santísimos que tan grandes simpatías sin-
tieron por nosotros y con tanto ardor de-
fendieron nuestra causa, auras de vida 
confortan nuestro corazón agobiado por la 
persecución y las amarguras de la lucha; 
y por impedir la entrada al desaliento no 
podemos menos de exclamar: Es imposible 
qué estemos equivocados, es imposible 
que e=!as almas grandes, enamoradas del 
CielOj defendiesen esas doctrinas erróneas 
en presencia de la Muerte y á la vista del 
Tribunal de Dios. 
A la vista de estos tan consoladores ejem-
plos nuevas energías trocan en el alma, 
nuevos bríos para seguir luchando. Y 
nuestros ojos, humedecidos por las lágri-
mas, al ver las ingratitudes y desdenes de 
la tierra, miran al cielo; y nuestros oídos 
escuchan el grito de nuestros mártires y 
de nuestros triunfadores: iVo hay que tran-
sigir, no hay que ceder; es menester luchar 
sin descanso porque sólo seria coronado el que 
pelease con valor, el que perseverare en la 
lucha hasta la muerte. Asi lo hizo el P. Ece-
quiel y con su ayuda prometemos hacerlo 
nosotros. 
C. FRÍAS. 
"i/vA/ÍOCA/V/vv 
LA SALVE DEL MARINO 
¡Salve' adorada Virgen y Madre, 
d vino espejo del limnio azul, 
¡salve esperanza de los marinos... 
iris del hombre... ¡esa eres i ú! 
¡Salve! consuelo de los mortales, 
faro bendito que aliento da, 
cuando perdidos allá en los mares 
nuestras barquillas sin rumbo van... 
A Tí acudimos 
Madre adorada, 
porque eres cielo 
de nuestro sol... 
De ti esperamos 
que nos dirijas 
hacíala eterna 
mansión de Dios... 
Porque eres pura como las flores, 
porque eres dulce como el panal 
porque eres linda como los cielos 
porque eres grande como la mar., 
porque eres fuente de los amores 
en que se sacia la humanidad... 
|Salve! adorada Virgen y Madre 
divino espejo del limnio azul .. 
¡salve esperanza de los marinos .. 
iris del hombre... ¡esa eres Tú! 
Porque ere^ blanca como azucena, 
porque eres rica como el jazmín... 
porque eres musa de los poetas 
trova sagrada de! querubín... 
Porque es tan grande, Virgen María, 
tu amor y gloria junto á la Cruz... 
que no hay ejemplos como tu ejemplo, 
por eso, Madre... ¡Sola eres Tú! 
M. RAMOS LUQUE, 
Julio 22-910. 
Presbítero. 
De todo un poco 
Lo de Bilbao no se arregla, antes 
bien empeora. La farmacopea de Me-
rino no tiene virtud para curar las do-
lencias socialistas: á lo sumo servirán 
las pildoras del boticario de León para 
hacer viable el triunfo de cuneros y 
encasillados y reventar (valga la fra-
se) á los candidatos antiliberales. ¿ S i 
serán de estrignina? 
La música oratoria deí verbo de la 
democracia tampoco se parece á las 
armonías de la flauta de Orfeo que 
adormecían á las fieras más selváticas; 
antes, al contrario, tiene el triste pri-
vilegio de desagradar á todos los que 
la oyen. Buenos andan obreros y pa-
tronos, republicanos y socialistas des-
de que tuvieron el alto honor de hos-
pedar en Bilbao al gran Merino y su-
fren á diario el chaparrón verbórreo 
del elocuente y v i r tuoso Presidente. 
Con tanta música gutural llegare-
mos á Natividad sin resolverse el con-
flicto, pero nos consolaremos pensan-
do que lo que pierde Bilbao en sus 
legítimos intereses é industrias, lo 
ganan la música progresista y la li te-
ratura d e l m o r f i é ñ - Quien no se con-
suela es porque no quiere 
Tiene á Bilbao el Presidente mon-
tado en las narices. 
Primero lo de la manifestación, lo 
de las Juntas y lo de los telegramas 
que le supieron á rejalgar. Por si esto 
era poco, lo de la famosa huelga que 
lo está poniendo en ridículo ante el 
mundo entero, al abrirse la espita de 
sus descomunales contradicciones Y 
para remate y contera de estos berrin-
ches canalejistas, le ha salido en Be-
goña un valiente y apostólico predica-
dor que usando de santa libertad cris-
tiana ha señalado á los fieles el negro 
abismo á que nos conduce fatalmente 
la descabellada y anticatólica política 
de Méndez, atreviéndose á llamarle 
p e t i t Combes, pe t i t Clemenceau, 
neurasténico, atolondrado é inhábil. 
Bien es verdad que ha sido proce-
sado, pero el sermón no ha sido ser-
món predicado en desierto, porque ya 
se habla de famosos sermones del Ma-
gistral de Ceuta, de un canónigo de 
Palència, de un sacerdote de Valen-
cia, etc., etc., á quienes persiguen los 
esbirros de Canalejas. 
Ahora que se avecina el fastidioso 
huésped del Ganges, pensará el fla-
mante exjoven demócrata que el más 
terrible cólera que acabará pronto con 
-la tramoya farandulesca de la neo-de-
mocracia lo tiene dentro de casa con 
la santa libertad de estos predicado-
res. Ahí duele. 
Hace unos días que vivimos con 
algo de sosiego y tranquilidad. Ya no 
se habla de monjas martirizadas y no-
vicias muertas por procedimientos in-
quisitoriales^ ni de niños castigados 
bárbaramente por energúmenos de 
convento y frailes sin entrañas. Pasó 
la fiebre. Y los husmeadores y buzos 
del escándalo ya no encuentran ras-
tros ni dejos de sucesos sensacionales, 
que se conviertan en hieles donde 
moje su pluma el cronista y recoja las 
negras sombras y fúnebres tonos el 
lápiz del caricaturista. 
^Los batacazos de marras habrán 
servido de escarmiento? ^Reconoce-
rán por propia experiencia que la car-
ne de cura se indigesta? ¿Se arrepen-
tirán de convertir las columnas del 
periódico en antesalas de lupanar y 
mancebía y en pocilgas y cloacas don-
de la calumnia y la injuria tienen su 
natural asiento? 
Acuérdense que quien al cielo escu-
pe, sobre su rostro cae el salibazo, 
como les ha pasado con la novicia de 
Ciempozuelos y el niño castigado por 
los Escolapios. 
Ya que no puedan ostentar como 
ejecutoria de nobleza buenas ideas, 
siquiera como españoles conserven la 
dignidad profesional y la honradez 
del caballero. 
M. N . 
Surtido de preguntas 
y respuestas 
CLASIFICACIÓN 
¿Cuántas clases hay de católicos? 
—Muchas: 1.° los h&Y ¡neutros!, 2.° hay 
los de chocolate, 3.° biliosos, 4.' bienaven-
turados, 5." trabajadores por su Dios e« 
público y en su casa. 
Los neutros: estos anfibios ó católicos l i -
berales, son, como dijo un gran Pontífice, 
la clase más peligrosa de todos los libera-
les. Son un monstruo en toda la extensión 
de la palabra: ¡blancos y negros á un mis-
mo tiempo! 
Los de chocolate: estos rezan mucho (!o 
cual es bueno), y asisten á todas las fun-
ciones (cosa laudable), y promueven mu-
chas fiestecitas con cohetes, mucha músi-
ca, etc., etc., (lo cual puede ser excelen-
te)..... pero luego se van á tomar cho-
colate á su casa tan en paz, y dejan 
que ruede el mundo pudiendo pararlo 
ó ayudar á pararlo; para que r o destroce 
á las almas de sus prójimos y S3 las lleve ^ 
los infiernos! 
Los biliosos: se entristecen y rabian por-
que está el mundo tan mal ... A estos todo 
se les va en vanas lamentaciones y en en-
fados vanos, pudiendo ellos, en vez de la-
mentarse tanto, trabajar un poquito más 
para que no sea el mundo tan malo 
Los bienaventurados: todo lo ven de color 
de rosa (¡es una delicia!). Todo va bien, 
según ellos, y por eso..... pues, por eso... 
se quedan en su casa (para no constipar-
se), y ¡no se meten en nada! 
Los trabajadores por su Dios: oran ante 
todo para cobrar fuerzas para la lucha, y 
reciben diariamente el Pan de los fuertes, 
y. .. salen de su casa (á veces sin haber 
tomado chocolate), y con prudencia, jus t i -
cia, fortaleza y templanza se meten en 
todo lo que es gloria de Dios y provecho 
espiritual y corporal público y privado de 
sus hermanos, porque tienen fe, esperan-
za y sobre todo caridad! 
De estos católicos ¿cuáles son los mejo-
res y más perfectos? 
—Los que se parecen más á Cristo, que 
es el divino modelo de perfección cristia-
na. Los que aman más prácticamente, se-
gún el Divino Corazón de Cristo. A mi 
ver, creo que son los últimos Pues Jesu-
cristo salió, ó más bien, bajó de su casa 
celestial, y anduvo por esas tierras de 
Dios ocupado en particular y en público de 
todo lo que fué gloria de su Padre y bien 
de nuestras almas. 
J. MIER Y TERAN. S. J. 
ün Mártir de la 
intransigencia católica 
Envueltos en el polvo del combate, en 
medio de esta lucha continua que absorbe 
nuestro ser y gasta diariamente nuestras 
fuerzas, el alma se conforta y el corazón 
se ensancha ante el recuerdo de aquellos 
héroes que nos precedieron en la l id, ante 
el ejemplo da aquellos valientes defensores 
de la fe que, sin otra aspiración que la glo-
ria de Dios y el triunfo de la verdad cató-
lica, pelearon con denuedo y murieron con 
honor, sin rendir jamás su bandera á los 
halagos de la pasión, ni á las concupiscen-
cias del orgullo. 
Entre estos campeones de la moderna 
cruzada, destácase en los últimos tiempos 
la figura brillantísima del célebre Obispo 
de Pasto, P. Ecequiel Moreno, gloria de 
España, honra del integrismo é hijo escla-
recido de la Orden de San Agust ín . No es 
posible enumerar en bre]ves líneas los 
triunfos memorables de aquel valeroso y 
egregio Prelado, pero ya que el 19 del co-
rriente cumplió el cuarto aniversario de 
su muerte, justo es dedicarle un recuerdo 
y honrar así al que tan valientemente de-
fendió nuestra causa y tantas simpatías 
sintió hacia nosotros. 
Alma de fuego, corazón de apóstol, vo-
luntad de hierro, carácter de fortaleza i n -
quebrantable, concentró en sí mismo todo 
el valor y heroísmo de nuestros mártires y 
confesores en defensa de la religión y de 
los derechos de Cristo. Elegido Obispo en 
una época en que la guerra encarnizada 
entre el catolicismo y el liberalismo llegó 
á dirimir sus pleitos en los campos de ba-
talla, él fué el capitán valeroso suscitado 
por Dios para dirigir las huestes de los ca-
tólicos á la pelea y al triunfo. Asombra 
verdaderamente leer los episodios san-
grientos, las frases terribles de aquel reto 
infernal que lanzó la masonería a la Igle-
sia en la pasada guerra colombiana, pero 
crece nuestro asombro al recordar los es-
fuerzos gigantescos, los derroches de ener-
gía que consumió el P. Ecequiel para pro-
mover aquella campaña formidable, aque-
lla resistencia heroica que rechazó las bàr-
bars s acometidas del liberalism;), confir-
mándonos plenamente en la idea de que á 
no haber surgido aquel hombre extraordi-
nario, muro de acero en el que se estrelló 
la impiedad, hubiera desaparecido la fe de 
aquella nación infortunaia. Pastorales, 
escritos, arengas, cartas á los generales de 
la legitimidad, todo lo removió coa su ac-
tividad prodigiosa para excitar los ánimos 
y mover á todos á empuñar las armas en 
aras de la religión, deteniendo de este mo-
do el avance revolucionario y sacrilego y 
dando al traste con sus locas teorías é i m -
pías pretensiones. 
No fué, sin embargo, el liberalismo avan-
zado el mayor enemigo de la iglesia en 
Colombia y à quien más combatió el Pa-
dre Moreno; tambiéa allí, como aquí en 
España., fueron los moderados, los conser-
vadores, quienes abrieron el camino á la 
revolución y pusieron al borde del abismo 
los principios de la verd id, los derechos de 
Dios. Cansados de pelear, amanten de la 
religión dentro de casa, sin valor para 
confesar á Cristo delante de los hombres, 
los conservadores con su inacción y apa-
tía apagaron el entusiasmo de muchos, y 
para acabar con una situación que turba-
ba los placeres de su vida cómoda, idearon 
nó sé qué afrentosa CoJicordia entre libe-
rales y católicos, mezcla i afame de verdad 
y error, alegando p^ra justificar tan vi l y 
cobarde proceder, la imposibilidad de sos-
tener la tesis católica en toda su integri-
dad y la necesidad de ceder á imposición 
de las nuevas exigencias de los tiempos. 
E1|P. Ecequiel, conocedor del peligro, lu-
chó desesperadamente contra aquella trai-
ción vergonzosa; calificó tal conducta de 
vileza infamante, de criminal transigen-
cia; no cesó de detestar la Concordia como 
una calamidad espantosa, y con tal ener-
gía se opuso á aquellas torpes componen-
das, que, como acaba de reconocer el epis-
copado colombiano, sólo al P. Moreno es 
debido el triunfo del catolicismo en aque-
lla ocasión. 
Rug ía l a guerra en los campos de bata-
lla, derrumbábanse á los golpes de la pi-
queta aldeas y ciudades; millares de sol-
dados derramaban su sangre entre el fra-
gor del combate; pasábanse al campo ene-
migo legiones de cobardes, mestizos que, 
por miedo, vendían su fe; y el P. Moreno, 
impasible ante cuadros tan tristes, impá-
vido ante tan horribles escenas, alentaba 
á todos, sin ceder lo más mínimo, sin tran-
sigir en un ápice. Levantábanse del mismo 
campo católico voces de respetabilísimas 
personas pidiendo transigencia para aman-
sar á la fiera, derechos para el error á fin 
de evitar tantos desastres y lágrimas: y el 
P. Ecequiel, sereno, imperturbable, pro-
seguía la lucha. Clamaban muchos que 
era locura resistir de ese modo à un ene-
migo poderoso y astuto, que había que ce-
der ante los hechos consumados, ante el 
hecho indestructible, que era un sueño 
irrealizable querer defender en pleno siglo 
XX la integridad de la moral católica, co-
mo en los siglos medioevales, y que era 
forzoso condescender con las modernas l i -
bertades; pero el invencible paladín de la 
causa católica redoblaba sus esfuerzos y 
avanzaba con nuevos bríos, con mayor 
decisión. En vano se le dijo que peligraba 
su vida, que habían jurado su muerte las 
logias masónicas del Ecuador y que todo 
se salvaba desistiendo de una lucha que á 
la postre había de ser inútil y nociva; nada 
fué capaz de rendir aquel corazón heroico, 
aquella alma templada en el crisol del su-
frimiento, en la fragua sagrada del mar-
tirio . 
A los que le aconsejaban transigir y ce-
der ante las circunstancies de los tiempos, 
respondía: Eso, nunca. Todo lo quesea tran-
sigir, ceder, contemporizar, sólo mostrarse 
blando con el error, es dar el triunfo á la re-
volución, pero cobardemente, sin resistir el 
asalto, sin luchar como es nuestra obliga-
ción, yaque vencer depende de Dios. Hermo-
so, sublime. Si á nosotros toca pelear sin 
fijarnos en cual sea el término de nuestra 
lucha, aunque sea problemático el triunfo, 
jamás hemos de transigir bajo el pretex o 
de ser inútil nuestra resistencia, porque 
el triunfo no está en nuestra mano; el ven-
cer depende de Dios. 
Cuando 1 egaba á sus oídos la noticia de 
que los masones le perseguían y querían 
dar muerte, exclamaba: Dispuesto estoy á 
seguir oyendo impávido el ¡Tolle! ¡Tolle! de 
los enemigos de la verdad, y sin ceder en una 
coma espero también tranquilo el ¡Crucifije! 
¡Crucifije!, feroz clamoreo que llevó y clavó 
en la Cruz á la Verdad y que desde entonces 
se sigue oyendo siempre que se enseñan las 
doctrinas de la Verdad. No hemos de ser los 
discípulos de mejor condición que el Maestro. 
Y como si s ntiera en su corazón la nostal-
gia del pEligro y presagiará los horrores 
que le esperaban, como recompensa, á su 
celo apostólico, coronaba sus exclamacio-
nes con estas palabras que parecen salidas 
de la boca de un mártir: a Para estar al lado 
de Jesucristo en estos tiempos, es preciso lu-
char, sufrir y estar dispuesto á todo; venga la 
lucha, venga el sufrimiento, venga el marti-
rio, pero que reine Cristo. Dichosos los que 
suben con Jesucristo hasta el Calvario y alli 
rinden sus vidas defendiendo la verdad y ana-
tematizando el error». 
Aquel héroe inmortal, aquel gigante 
que supo defenler él sólo por espacio de 
diez años la pureza de la fe católica de las 
exaltaciones furiosas de los unos y de los 
amaños insidiosos de los otros, logró al 
fin lo que tanto deseaba. El peso de la l u -
cha que no pudo quebrantar las fuerzas de 
su espíritu, q lebrantó las de su cuerpo, 
sintióse víctima de penosísima enferme-
dad, pero todavía en el lecho del dolor le 
quedó aliento para execrar al error libe-
ral: y para detestación de tan nefando sis-
tema y queriendo perpetuar mas allá de la 
tumba sus luchas contra él y que todos lo 
aborreciesen y odiasen, mandó en su tes-
tamento que, después de muerto, donde 
EL BATALLADOR 
se expusiera su cadáver y en ei templo 
donde>e celebraran sus exequias, se pu-
siera á la vista de tolos un cartel grande 
que dijese: El liberalismo es pecado. 
¡Sublime profesión de fe! ¡Hermoso ejem-
plo de fortaleza cristiana! Con esos senti-
mientos murió aquel Prelado ilustre, mar-
tillo de la herejía liberal, mártir de la i n -
transigencia católica. 
F . E . 
Notas políticas 
Procedimiento revolucionario. 
E l liberalismo imperante no quiso que los ca • 
tólicos vasconavarros acudieran á San Sebas-
tian. 
¿Y qué discurrió? 
Embargar las comunicaciones terrestres y ma-
rítimas. 
Bí n se conoce que el liberalismo es esencial-
mente revolucionario. 
Su procedimiento en esta ocasión recuerda 
las primeras maniobras de los que se echan á la 
calle en rebeldía, ó sea las de cortar los caminos 
de hierro[y el telégrafo y volar los puentes. 
E l Obispo de T u y . 
Hermosa y valiente es la circular que ha pu-
blicado este mes sobre la cuestión religiosa. 
Hace hisloria de los antecedentes de la negocia-
ción pendiente con el Vaticano, y protesta déla 
conducta del Gobierno español, del que dice «ha 
ofendido y lastimado la dignidad de la Santa 
Sede». Es documento redactado en tonos levan-
tados y enérgicos. 
L a s cuatro Juntas procesadas. 
Las Juntas católicas de Alava, Guipúzcoa, Na-
varra y Vizcaya están procesadas. 
Se les procesa por el despacho que á Canale-
jas le enviaron estas dignísimas y valerosas 
Juntas, protestando de la suspensión de la ma 
ni estación y de las arbitrariedades y atropellos 
cometidos.. 
Con las Juntas procesadas están todos los ca-
tólicas, absolutamente todos, dispuestos á se-
guirlas hasta donde sea necesario y á secundar 
todas sus resoluciones. 
Nosotros nos complacemos en enviar un 
abraz » intimo, afectuosísimo, á todos esos digní-
simos católicos que las componen y muy parti-
cularmente á los integristas que tienen el ho-
nor de figurar en ellas. 
¡Vivan las Juntas católicas! 
F e d e r a c i ó n ca tó l i ca . 
El día 16 del corriente se reunieron en Zumá-
rraga las cuatro Juntas católicas acordando fede-
rarse y esta Federación será precursora de re-
soluciones de soma importancia para este mo-
vimiento de lucha católica á que nos ha lanzado 
el Gobierno canalejista. con su proceder antica-
tólico, que está causando días de amarga triste-
za á nuestro amantísimo Padre S. 8. Pío X . 
Esa unión de las Juntas, sostenida y manteni-
da de hecho, se ha consagrado ahora con la Fe-
deración, y así estrechamente relacionadas se 
guirán laborando activamente sin descanso, te-
nazmente, con toda la fortaleza posible y la ener-
gía necesaria, para sostener los derechos de la 
Iglesia por encima de quienes intentan desco-
nocerlos y violentarlos. 
L··.s Juntas federadas realizarán una incesante 
campaña y sin descansar un día, mantendrán 
esta bienhechora agitación que se observa en el 
campo católico, precursor de un resurgir her-
moso, de un batallar sin tregua ni descanso con 
Ira los enemigos de la Religión y del Pontifi-
cado. 
Fué acuerdo de la reunión de Zu márraga cele-
brar cuatro grandes manifestaciones, en el día 
que oportunamente se dará á conoter. 
Las cuatro se celebrarán en el mismo día en 
Vitoria. San Sebastián, Pamplona y Bilbao. 
Los católicos de las cuatro provincias se re-
unirán en las respectivas capitalidades. 
De f ste modo se conseguirá que un mismo día 
recorran las calles de las cuatro ciudades miles 
y miles de católicos. 
hsas cuatro manifestaciones servirán para de-
mostrar á los poderes del Estado cual es el espí-
ritu del país, opuesto radicalmente á toda orien-
tación y proyecto anticatólico. 
Cunde la protesta. 
En Cataluña sé ofrece espléndidamente esa 
agitación que se ha de manifestar el día 28 en 
más de doscientos «ap!ech», 
Aragón. Castilla y Val ncia se preparan para 
secundar esta campaña y s • designan Juntas á 
las que estará encomendada la obra de organi-
zar los mítines y manifestaciones que han de re-
correr las calles de las principales ciu iades y 
pueblos de estas regiones, acendradamente ca-
tólicas. 
Andalucía hace constar su protesta, v con 
todo ardor y valentía quiere ofrecer el testimo-
nio de su religiosidad, celebrando actos de ex-
traordinaria resonancia. 
Asi se generaliza !a protesta que se hará ex-
tensiva á lodos los pueblos 
A las provocaciones sectarias contestan con 
este formidable movimiento, que ha de oponer-
se resueltamente á cuanto se intente hacer con-
tra la Religión. 
Intimamente nos complace este resurgir vale-
roso de los católicos, y seguros estamos de que 
su fuerza, sn valentía y su poder, han de ven 
cer y dominar á la avalancha liberal que tene-
mos encima. 
E l Prelado de Granada. 
Én carta del 14 de los corrientes, á un distin-
guido católico vasco, dice lo siguiente: 
«biga usted á todos los católicos de esa que 
envío á todos mi adhesión, mi conformidad y mi 
admiración porque al cabo se demueàlra que es 
posible la resurrección d^ Kspaña. la unión de 
todos los buenos y el ambiente católico purifica-
do de la aimósfera social, quedando aplastada la 
cabeza de la infernal serpiente y hecha una de-
mos.rítcíón más ruidosa de lo que se podía espe-
rar. ¡Gracias á liios! 
Los presos merecen mi especial y afectuoso 
saludo porque han padecido persecución por la 
justicia». 
L a s logias aplauden. 
La Gran Logia Simbólica Regional Catalana 
Balear ha dirigido al presidente dol L onsejo de 
ministros el siguiente documento: 
«Excelentísimo señor: Las logias masónicas, 
refugio de todas las ideas liberales y progresi-
vas, que trabajan para estrechar los fraternales 
lazos que deben unir á todos los pueblos, sin 
distinción de razas y colores, os admiran y 
aplauden. 
La masonería no puede cumplir los humani-
tarios principios que la integran sin la libertad 
de las conciencias y sin la tolerancia civilizadora 
de todos los pareceres. 
Por esto, excelentísimo señor, os animamos á 
que avancéis en el camino emprendido, sin te-
mer las consecuencias de la lucha, y la victoria 
de la libertad será cierta. 
La Gran Logia Catalana Balear, en nombre 
de todas las potencias masónicas del orbe, os 
ofrece la universal y poderosa influencia de su 
indiscutible organización. 
Con el respeto aemdo os saluda, excelentísi-
mo señor.—E. L . , gran maestro de la Gran Lo-
gia Catalana Balear». 
—«Las logias masónicas de «Basses Pirinees» 
acordaron en asamblea celebrada el 4.° del ac-
tual, á propuesta del H.-. Paúl Secretas, enviar 
un mensaje de felicitación á Canalejas por la 
energía que ha sabido desplegar rebelándose 
contra el poder absorbente de Roma». 
U n a gran s u s c r i p c i ó n . 
Todos y cada uno de ios miembros de las Jun-
tas cdtóicas vasconavarras han sido obligados á 
entregar 500 pesetas para responder del proce-
so que se les sigue, 
Y á La Gacela del Norte se le ha ocurrido que 
esas pesetas no deben depositarlas los excelen-
tes católicos que componen las cuatro Ju'las; 
esas péselas las debemos depositar lodos, abso-
lutamente todos los cató icos. 
Por eso Z Í Gao'ta del Norte anuncia una gran 
suscrii ción popular encaminada á recaudar la 
cantidad necesaria para deposi ar las 500 pese-
tas que se exigen á cada uno de los 39 miembros 
de las Juntas vasconavarras. 
EL BATALLADOR invita á sus amigos y lectores 
á contribuir á esa suscripción. Los donativos se 
remiten á La Gaceta del Norte, en Bilbao, (Gran 
Vía, 26). 
Predicador procesado. 
Fl presbítero Sr. Gillin pronunció el día 15 
en Begoña (Bilbao), en la fiesta mayor, una 
magnifica ora- ion sagrada, modelo acabado de 
elocuencia y de oportunidad, llena de unción 
apostó.ica, de espirilu verdaderamente evangé-
lico. 
Kn ella atacó al liberalismo y á sus hombres. 
Y esto ha molestado á las autoridades, que le 
han procesado. 
Ahora bien; los actos públicos de los hombres 
públicos, claro es que pertenecen á la historia y 
pueden ser juzgados por todos. Y pensar otr a 
cosa y creer iutangib es á los hombres públicos 
es contra toda justicia. 
Aparte de que en un Estado católico debe ga-
rantirse y respetarse la libertad de la cátedra 
sagrada, que es ante lodo cátedra de verd d. 
Ni es contra las prescripciones de la Iglesia 
ese modo de predicar, como dicen hipócriiamen-
té los periódicos liberales, sino verdaderamente 
ajustado á esas mismas prescripciones y al espí-
ritu evangélico. 
Así al menos lo vemos confirmado—y quere-
mos recordarlo ahora, ya que la oportunidad lo 
pide—por testimonio del i relad > do Fasto, en 
una de sus Instrucciones notabilísimas, la dicta-
da en la Fiesta de la Inmaculada Concepción del 
año 1932: 
OSOÜ varias las Encíclioas y muelios los Breves y Alo-
cuciones de los Soberanos Pon t í f i ces , en que hiiblan 
contra el liberalismo y lo condenan. /ísto es sabido de 
todos, y es claro á todas laces ane los Papas no dan sus 
documentos para cine se escondan; n i comunican sus 
enseñanzas para que estén i estivadas; n i condena los 
errores ptra aue nadie se entere, sino para que llegue 
todo eso á noti ia de todo el mundo por medio de l a 
predicación, y los fieles aprendan la verdad oatóli a y 
se guarden de caer en los errores contrarios á ella». 
«¿Y no podemos d cir en el púlp i to aue Pío I X llamo 
á los sectarios de la Commune, demonios, y que á los 
católicos liberales los llamó peores que esos demo-
nios?... Oae, pues, por tierra eso de (jue en el púlpito 
no se puede descendür a l terreno de personalidades.., 
San Juan Bautista no se contentó con atacar los vicios 
y errores, s ino aue descendió bien marcadamente at te-
r rem d é l a s personalidades, llamando á los fariseos 
rasa de víboras Nuestro Señor Jesucristo también 
descendió al terreno de las personalidades: «Guardíos, 
dijo á sus discípulos en una ocasión, de la lev dura de 
los fariseos _ y sadoceos». (Mat. 16)... tín otra ocas ón 
ataca más directamente aún, con estas palabras aue re-
pite muclia_s veces: «¡Ay de vosotros, escribas y far i-
seos hip-icdtas!», y los llama además «guías cieg-os, 
necio», sepulcros blanaueados». (Mat. '28)». 
«Lo aue hizo Nuestro Señor Jesucristo sin profanar 
la predicación, con los liberales de su tiempo, es claro 
aue lo podemos hacer nosotros con los de nuestros 
días, cuando la gloria de Dios y la salvación de las al-
mas lo exijan». 
Notable conferencia. 
Lo ha sido la pronunciada en Vitoria por el 
ilustrado director de fíl Porvenir} D. José María 
González de Echavarri. 
No acudió á mantener la polémica que había 
de plantearse en el Teatro Circo de aquella po-
blación, el c n ervador D. Benito Andrade, au-
tor de las proposiciones que el Sr. chavarri 
había de impugnar, pero esto no podía ser obs-
táculo para que nuestro eslimado colega en la 
prensa hiciese una completa y vigorosa refuta-
ción de las doctrinas y procedimientos del parti-
do conservador. 
Sentimos no poder trasladar á nuestras colum-
nas el brillante discurso del Sr. González Echa 
varri que tenemos á la vista pero ocuparía to-
do el espacio de que en este número disponemos. 
Damos al ilustre polemista nuestra más cor-
dial enhorabuena por el triunfo alcanzado, que 
no es ciertamente el prjmero ni será el último 
que consiga batallando por la defensa de la cau-
sa católica. 
El t ícc iones en Zaragoza. 
A primeros de SepLembre se verificará en 
Zaragoza la elección de un diputado á Cortes. 
!-e disputan el puesto D Leopoldo Romeo, di-
rector de La Correspondencia de España y don 
Juan Andrés y Pa'ornar, como candidato pre-
sentado por el partido ¡republicano. El primero 
lucha como independiente, pero apoyado por ca-
nalejistas y con&ervadores. 
Entre el director de La Correspondencia—pe-
riódico condenado por varios señores Obispos— 
y el candidato republicano, la elección no es du-
dosa. 
Nos quedamos sin ninguno. 
¡Es ineoneebible! 
La Gaceta del None honró sus columnas el 8 
del corriente publicando un despacho en el que 
8u Santidad bendecía, con paternal afecto, á las 
Juntas de Alava, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya. 
Pero he aquí que el 19 del actual se supo q'ue 
un dignísimo miembro de la Junta de Vizcaya 
había recibido carta del Vaticano, en la que se 
decía que el telegrama publicado en La Gaceta 
del Norte no era el despicho transmitido; falla-
ban en él pa abras que eran precisamente her-
mosa é importantísima cláusula, frases expresi-
vas y honrosas para las cuatro Juntas y caló icos 
á quienes representan, trastornando el genuino 
sentido del expresado telegrama. 
Y en esa carta se incluía copia autorizada del 
telegrama que había sido envía i o desde Roma. 
Rebulla de lodo ello que el telegrama expedi-
do en Roma á nombre de Su Santidad llegó á 
poder de las Juntas mutilado en su parle princi-
pal, suprimiendo bis palabras que expresaban la 
satisfacción íntima con que el bondndoso Fio X 
recibía la estrecha unión de las cuatro Juntas y 
de los católicos que representaban. 
He aquí el texto del despacho auténtico depo-
sitado eníRqma: 
T e l e g r a m a a u t é n t i c o 
PRESIDENTE JUNTAS MANIFESTACIÓN CA-
ESPAGNE (SAN SEBASTIÁN). 
EN MEDIO DOLOR Y AMARGURAS HORA 
PRESENTE, SU SANTIDAD SE HA ENTERA-
DO Y HA VISTO CON ESPECIAL C O I t S U e -
lo e s t r e c h a u n i ó n c u a t r o J u n -
t a s y c a t ó l i c o s t o d o s SIN DIS-
TINCIÓN PROVINCIAS HERMANAS A LAVA, 
GUIPÚZCOA, NAVARRA Y VIZCAYA. Y 
ALABANDO HERMOSOS SENTIMIENTOS DE 
INQUEBRANTABLE FIDELIDAD CRISTIANA 
Y AGRADECIENDO FILIAL HOMENAJE AMOR 
Y ADHESIÓN Á SU SAGRADA PERSONA, 
ENVÍA Á TODOS, CON PATERNAL AFECTO, 
BENDICIÓN APOSTÓLICA, 
CARDENAL MERRY DEL VAL. 
¿Pued^ darse caso de mayor iniquidad, de ma-
yor odiosidad al catolicismo, que éste de secue -
irar un despacho del Ponlíüce y tachar pala-
bras escritas por la suprema autoridad de ia 
Iglesia? 
¿Puede concebirse algo más indigno que in-
terceptar un telegrama del Papa, privando á los 
católicos de que c nozcan lo que dice la Augus-
ta Persona de su bondadoso Padre? 
Manifestaciones ca tó l i cas . 
Ei 21 en A coy se ha celebrado un mitin de 
4.000 cató icos para protestar de la política sec-
taria con gran entusiasmo. 
El mismo día en Olot celebróse oiro mitin ca-
tólico, con igual objeto. Asistieron 15.0 J0 per-
sonas. Los or dores hablaron con elocuencia, 
atacando reciamente al Gobierno. Fueron a^lau-
d.dísimos. 
Noticia biográfica 
del limo. Obispo de Pasto 
Su v i d a — S u s v irtudes .—Firmeza en la 
fe.—Amor divino. —extrema pobrezi . 
— E s p i r i t a de o r a c i ó n . — A m o r á la San-
t í s i m a Virgen . — Don de fortaleza. — 
Pensamiento dominante. — Humildad 
extraordinaria. — R e c í s i m a mortifica 
c i ó n . — Oláusu lá testamentaria.—Con-
versiones y curaciones prodigiosas 
por i n t e r c e s i ó n del P . Moreno. 
El 19 del corriente se cumplieron 
cuatro años desde el fallecimiento del 
l imo. Fray Ecequiel Moreno, Obispo 
de Pasto. 
Nació en Alfaro, ciudad de la Rioja, 
el 9 de Abr i l de 1848. Educado por 
sus padres cristianamente y sintiendo 
ya de niño, vocación al claustro, i n -
grese en la Orden da Agustinos Reco-
letos en Septiembre del 64. De novi-
cio y luego de profeso edificó á todos 
con sus virtudes. La obediencia le 
destinó á Filipinas, donde pasó mu-
chos años de misionero, convirtiendo 
multitud de almas á Dios y sufriendo 
las penalidades que lleva consigo tan 
arduo ministerio, en él aumentadas 
por su falta constante de cabal salud. 
Los religiosos, sus hermanos, le hon-
raron con distintos cargos dentro de 
la Orden, correspondiendo asi á las 
altas y raras prendas que en él admi-
raban. Y por úl t imo, la Santa Sede, 
noticiosa de sus relevantes virtudes, 
nombróle primero Vicario Apostólico 
de Casanave y después Obispo de Pas-
to en Colombia, Sede que ocupaba al 
morir. 
En la imposibilidad de narrar aquí 
ni siquiera los más culminantes he-
chos de la vida de este gran Obispo, 
del que la historia nos dice fué siem-
pre edificante y murió en opinión de 
santo, hemos de limitarnos á extrac-
tar, algunos hechos de ella, algunos 
juicios sobre tan esclarecida lumbrera 
de la Iglesia, algunos sucesos acaeci-
dos después de su muerte, á decir 
algo, muy poco, en fin, que dé idea 
de lo que fué el l imo. Dr. Moreno 
Díaz. Los datos que van á continua-
ción están tomados de la Biografía 
escrita por el l imo. Obispo de Sigüen-
za, publicada en Barcelona e! 1909, 
Y desde luego conste que cuanto di-
gamos de las virtudes del l imo. Fray 
Ecequiel Moreno, no tiene, ni preten-
demos darle, más autoridad que la 
meramente histórica, cumpliendo con 
ello los mandatos Pontificios para ca-
sos análogos; que sólo Nuestra Madre 
la Iglesia es quien puede adornar la 
figura de tan eximio Confesor de 
Cristo con la aureola de la Santidad y 
todavía no se ha introducido su Causa 
donde corresponde, aunque espera-
mos llegará á formalizarse, á no 
tardar. 
Un padre de la Compañía de Jesús, 
que trató ínt imamente al P. Ecequiel 
Moreno, nos dice con referencia á este 
l imo. Sr. Obispo: «¡Qué firmeza en 
la fe, qué adhesión á todos los dog-
mas de nuestra santa religión y á las 
enseñanzas de nuestra Madre la Igle-
sia!... Estaba como cuidadoso Pastor 
vigilando para descubrir los peligros 
que podía correr la fe de sus ovejas á 
fin de dárselos luego á conocer y pre-
caver los de los pastos venenosos. Ape-
nas asomaba alguna publicación anti-
católica en su diócesis, que luego tra-
taba de impedir su lectura. . ¡Cuánto 
se regocijaba cuando veía la verdad 
bien defendida y la religión practi-
cada! .. » 
Acerquémonos un poquito á las lla-
mas que salen del corazón del virtuo-
sísimo Obispo, caldeado en el divino 
amor. Estando de visita pastoral en 
uno de los pueblos de la costa del Pa-
cifico, escribía á ciertas personas que 
como él hacían profesión de víctimas 
del amor divino, en carta de 3 de Ma-
yo de 1903: «¡Jesús de mi alma! ¿qué 
hago para amarte mucho? Dime, bien 
mío, dime... ¿qué hago? ¿ p o r qué, 
buen Jesús, por qué no obras el pro-
digio de matarme de amor hacia Tí? 
¡Ven, Jesús mío , ven y sacia mi po-
bre alma!... ¡Que yo oiga tu voz en el 
ruido de los ríos, de los torrentes, de 
las cascadas!... ¡Que me llame hacia 
Tí el suave roce de las hojas de los 
árboles agitadas por el viento! ¡Que te 
vea, bien mío, en la hermosura de las 
flores! ¡Que los ardientes rayos del sol 
de la costa, sean fríos, muy fríos, 
comparados con los rayos de amor 
que me lance tu Corazón!... ¡Que mi 
sed, y mi cansancio, y mis privacio-
nes y mis fatigas, sean... suspiros de 
mi alma enamorada, cariños .., ter-
nuras, afectos, rachas huracanadas de 
amor..., pero loco, Jesús mío, amor 
loco! ¡Te lo he pedido tantas veces! ..» 
Lo copiado da alguna idea de lo que 
era aquella alma privilegiada. Su de-
voción primera era el Sacratísimo Co-
razón de Jesús; y de ello dió clara 
muestra al ponerlo en el centro de su 
escudo episcopal orlado por el lema^ 
EL BATALLADOR 
F o r t i t u d o mea et r e f u g i u m meum 
es Tu.» 
Persona que conocía la vida del Pa-
dre Moreno asegura que su munif i -
cencia con los pobres «agotaba casi 
toda la renta del Prelado, porque hu-
bo casos en los cuales no tuvo recur-
sos para comprar los víveres necesa-
rios para su subsistencia.» El presbí-
tero D. Reinaldo Rivera, dice que su 
caridad era más que de madre y con 
su manto cubría con ternura y amor 
todas las indigencias y miserias.» Así, 
añade, «que no me admiraba el ver 
que su palacio estuviese asediado por 
los pobres en términos que no deja-
ban entrar, sino com mucha dificul-
tad, algunos días.» El P. Aviñonet, 
misionero capuchino, dice que «el se-
ñor Obispo Moreno era, más queObis-
po, un verdadero padre para su que-
rido clero A l despedirse por úl t i -
ma vez en Pasto (cuando vino á Es-
' paña en su postrero viaje), apenas ha 
bía uno sólo de los sacerdotes que pu-
diese contener las lágrimas.» 
El Obispo de Pasto era hombre de 
o r a c i ó n , como lo han sido todos los 
santos. En su Oratorio (donde había 
reservado), pasaba cuatro horas y me-
dia del día en oración y hora y media 
en el rezo del oficio divino: más de 
seis dedicaba, también diariamente, 
al estudio y dos al despacho ordina-
rio. Todos los jueves practicaba la 
Hora Santa de las once á las doce de 
la noche. Y por lo que asevera su fa-
miliar D. César Castillo, se ve que 
aún robaba más horas al descanso. 
«Con frecuencia, escribe, de día y de 
noche, encontraba á Monseñor pos-
trado al pie del altar de Jesús Sacra-
mentado en ferviente oración acom-
pañada de exclamaciones, jaculatorias 
y lágrimas». «Tan absorto estaba en 
la oración, afirma su socio el P. A l -
berto, que no solía apercibirse de que 
entrábamos en el Oratorio y nos po-
níamos junto á él: aquella oración pa-
recía de éxtasis.» El presbítero D. An-
gel Medina, que le asistía, dice que 
una noche se despertó y creyendo que 
fuese ya hora de preparar el recado 
para la Misa del Sr. Obispo, fué al 
Oratorio y allí estaba su señoría arro-
dillado. «<iA dónde va?, me dijo . To-
davía no es hora para celebrar; vuél-
vase á dormir.» Eran las dos de la 
mañana.» 
Durante su última enfermedad, en 
aquel período de tanto sufrimiento, se 
pasaba casi toda el día y la noche en 
su Oratorio, que estaba contiguo á su 
habitación: y no obstante lo intenso y 
continuo de sus dolores estaba siem-
pre de rodillas^ y sin que se le oyese 
un quejido. 
—Era devotísimo de la Virgen, De 
ello dan alguna idea párrafos como és-
te de uno de sus escritos: «¡Que yo te 
imite Madre mía! ¡Quiero estar en tu 
Corazón, en ese Paraíso, en ese Cielo 
de Dios! Por eso deseo, quiero y te pi-
do que me concedas imitar tu humil-
dad, tu fortaleza, tu pureza, tu Can-
dor, tu fe, tu esperanza, tu caridad, 
tu amor con sus llamas, con sus ardo-
res, con sus fuegos, con sus incendios. 
¡Madre mía! Que te imite, para que 
me ames mucho.. . . .¡Me hacen tanta 
falta tu amor y tu cariño!» 
—El Espíritu Santo le había colma-
do del don de fo r ta lesa . No temió á 
la misma muerte, arrostró impávido 
los mayores peligros, y aunque ame-
nazado de muerte por la masonería y 
de ello avisado por sus amigos, nada 
le impresionaban semejantes adver-
tencias, ni el verlas casi convertidas 
en realidad le hizo cejar en el cumpli-
miento de su deber pastoral. 
«Consta en relación jurada que cier-
to día penetró furtivamente en pala-
cio un hombre, llegando hasta la ha-
bitación del Prelado. Para algo del 
servicio entró allí el familiar, quien 
quedó estupefacto al ver á aquel indi-
viduo con un cuchillo en la mano,, pe-
ro ya arrodillado ante el P. Ecequiel 
como pidiéndole perdón . Era, sin du-
da, el final de una escena que no po-
demos describir porque el Señor Obis-
po nada dijo, y hasta prohibió termi-
nantemente al familiar que hablase de 
tal cosa. Téngase muy en cuenta que 
el case sucedió en Febrero de 1903, á 
los pocos días de haberse publicado su 
Pastoral, acerca de que no es posible 
la paz entre el liberalismo y el Catoli-
cismo.» 
—El Padre Capuchino, Fray Joa-
quín de Pamplona, escribía en 1908: 
«Testigo en un tiempo de las virtudes 
del P. Moreno... Guardo para él un 
cariño y una admiración que el tiem-
po y la ausencia no han logrado dis-
minuir. . . Como todo hombre de ca-
rácter se hallaba dominado por un 
pensamiento...; cuál fuera nos lo di-
cen sus escritos; el reinado de Jesu-
cristo y el triunfo de su Iglesia Mu 
cho se hizo por hacerle transigir, pero 
todo en vano. Sus enemigos pedían 
que callara, mas el celoso Obispo les 
contestaba: «No puedo callar; soy 
Obispo precisamente para enseñar la 
verdad á mis diocesanos; soy Pastor 
para dar á mis ovejas la voz de alerta 
contra los que bajo disfraz de ovejas, 
pretenden introducir en mi rebaño 
pastos envenenados, doctrinas conde-
nadas por la Iglesia. Hablaré al me-
nos mientras oiga que se habla contra 
Jesucristo ó su Iglesia, sembrando en-
tre mis hijos la duda, el desaliento y 
el error.» Estas palabras, que repetía 
con frecuencia, revelan el carácter del 
P. Moreno, que no se rindió jamás ni 
ante las amenazas, ni ante las burlas 
de sus enemigos. No se crea por eso 
que fuera intratable; sabía hermanar 
la austeridad de religioso y la grave-
dad de Obispo con la franqueza y jo-
vialidad de un español.» 
—El Rvdo. P. Angel de Villaba, 
Asistente general de Capuchinos en 
Roma, que estuvo bastante tiempo en 
Pasto y trató íntimamente al P. Mo-
reno, dice: «El l imo P. Ecequiel era 
un santo, y gran santo; entre sus vir-
tudes resplandecía lo ciegamente adic-
to que era á la Santa Sede.» 
«A tanto llegó su pobreza que al 
morir no tuvo ni prendas para amor-
tajarle y fué preciso—dice el Sr. Obis-
po de Sigüenza,—que las tunicelas y 
otros ornamentos episcopales con que 
se nos entierra, se le diesen de l i -
mosna.» 
Era humildís imo. Sólo ante la obe-
diencia rindió su voluntad para acep-
tar el Episcopado, tras de no pocas 
lágrimas y resistencias con que pedía 
le dejasen ser pobre é ignorado misio-
nero. 
«Todos cuantos trataron al P. Ece-
quiel antes y después de ser Obispo, 
confiesan que era de carácter dulce, 
que procedía en todo con mesura, y 
que en todo resplandecía su pruden-
cia y mansedumbre, sin que por esto 
se doblegase á lo que en conciencia^ y 
después de mucho examen, fervorosa 
oración y reiteradas consultas juzga-
ba que no era conforme á los intere-
ses de Dios.» 
—Los Doctores Compaired y Rol-
dán, que hubieron de operarle en su 
última enfermedad, escriben admira-
dos de la paciencia heroica con que 
sufrió las intervenciones quirúrgicas. 
El primero de ellos dice: «iVb me 
s o r p r e n d i ó tanto el que tuviese 
va lor p a r a no quejarse en medio 
de tan acerbos dolores, cuanto el 
que no hiciese movimiento a lguno 
durante el l a r g o y forsoso m a r t i -
r i o Esto es muy super ior á todas 
las fuerzas humanas... Le tengo 
considerado como un Santo y Bien 
aventurado que estará gozando de las 
dichas del Paraíso eterno... Que desde 
el cielo ruegue por mí y por todos los 
míos al Sumo Hacedor » Este testi-
monio del Dr. Compaired es de fecha 
30 de Diciembre de 1908. 
Escribe el l imo. Sr. Obispo de Si-
güenza: «Después de su muerte se en-
contraron los instrumentos de su pe-
nitencia, que tengo sobre la mesa al 
escribir esto, y declaro que me estre-
mece el verlos como han estremecido 
á otras personas á quienes los he mos-
trado. Son varios cilicios de punzante 
malla para los brazos, las piernas y la 
cintura; disciplinas de apretadísimo 
cordel, empapadas en sangre; varias 
de cadenillas de hierro, y especial-
mente unas que horrorizan, pues son 
también de metal con abundantes ca-
nelones cuajados de garfios^ y del cen-
tro pende una bola de dura madera, 
erizada de puntas de hierro agudas y 
de un centímetro de largo; tiene la 
bola 48 púas. El usaba esos instru-
mentos que más parecen de martirio 
que de mortificación.» 
La mujer encargada del lavado de 
su ropa asevera haberla hallado teñi -
da de sangre; y esto se observaba con 
más frecuencia é intensidad en las 
épocas más calamitosas del país, sin 
duda porque en ellas arreciaba sus 
penitencias el P. Moreno. Sus fami-
liares también aseveran haber hallado 
varias veces la capilla cerrada por 
dentro y oído los chasquidos de las 
disciplinas^ como los sentían también 
en otras ocasiones por la noche en su 
habitación. Testimonios éstos que 
constan más por extenso en la Biogra-
fía al principio referida. 
El P. Ecequiel compuso y decía 
una plegaria, que revela su altísimo 
espíritu de mortificación: he aquí su 
final: «Contando, ¡oh Jesús mío! con 
vuestra gracia, que os pido humilde-
mente, mandadme dolores, enferme-
dades, pobreza, desgracias^ amargu-
ras, angustias, desolaciones, lo que 
queráis. ¡Soy, amor mío, vuestra víc-
tima! Haced de mí lo que os plazca 
en el tiempo y en la eternidad, con 
tal que se salven almas, os dé alguna 
gloria y proporcione algún consuelo 
á vuestro A m a n t í s i m o C o r a z ó n , 
Amén.» 
—El testamento del P, Moreno, 
contiene esta clausula elocuentísima: 
«Confieso una vez más que el libera-
lismo es pecado, enemigo fatal de la 
Iglesia y reinado de Jesucristo y ruina 
de los pueblos y naciones; y querien-
do e n s e ñ a r esto, a ú n después de 
muerto, deseo que en el salón donde 
se exponga mi cadáver, y aun en el 
templo durante las exequias, se pon-
ga á la vista de todos un cartel gran-
de que diga: .£7 L ibe ra l i smo es pe-
cad o. ^ 
—A raíz de la muerte del l imo. Se-
ñor Moreno se abrió en Pasto una in-
formación acerca de la vida y virtu-
des del difunto Sr. Obispo, para lo 
que se han impreso circulares con los 
interrogatorios al caso, sobre los que 
se guarda la debida reserva, hasta tan-
to que llegue el momento ansiado por 
todos los que admiramos á ese Obis-
po modelo. 
Desde que murió son varias las con-
versiones y curaciones extraordina-
rias debidas, según creencia de los 
interesados, á intercesión del P. Mo-
reno, cuya protección invocaron fer-
vorosa y confiadamente. 
Citaremos algunos : 
—Un anticlerical furibundo, de Co-
lombia, enfermó gravísimamente y 
rechazaba todo auxilio espiritual. En-
terada una señora, amiga de la fami-
lia, y devota delP. Ecequiel, del tran-
ce tan difícil, llevó consigo un objeto 
piadoso que había usado el Obispo, 
en la confianza de que por intercesión 
del Padre se convertiría el sectario. 
Entró en la habitación y al punto p i -
dió el enfermo confesarse; abjuró sus 
errores y murió como un buen cris-
tiano. 
—Una religiosa Betlemita,de Pasto» 
sufría fuertes dolores del corazón y 
casi continuos. Aplicado á la parte 
dolorida un trocito de túnica de Fray 
Ecequiel, cesó el dolor inmediata-
mente, sin que se sepa se haya vuelto 
á reproducir. 
—Otra religiosa Agustina, de Pam-
plona, enferma de fiebres muy altas 
y persistentes, se sintió repentina-
mente bien al terminar al Sagrado 
Corazón una novena en que le pedía 
la salud por intercesión del P, Mo-
reno, 
—Un caballero de Valdepeñas pasó 
á Granada con objeto de sufrir una 
operación en la lengua para la estir-
pación de un cáncer. A pesar de la 
operación volvieron á reproducirse 
los síntomas del cáncer. El enfermo, 
por consejo de un presbítero amigo, 
se aplicó á la parte enferma un trocito 
de tela de lana que perteneció al Pa-
dre Moreno y aplicárselo y sanar fué 
cosa de un instante; tanto, que el mé-
dico, al ir á practicar la cura, se en-
contró sin los puntos que ligaban la 
herida y ya ésta totalmente bien. 
Los testimonios de estos hechos y 
de otros varios, constan en la biogra-
fía del l imo. P. Moreno, escrita por 
el Sr, Obispo de Sigüenza, 
—Todo lo dicho debe aficionarnos 
al P. Moreno, y especialmente á imi -
tar, en lo que es dado á nuestra pe-
queñez, sus excelentes virtudes. 
DE MURCIA 
¡Hermoso despertar! 
De cómo ante las arbitrariedades y tropelías 
de w p i r t i d o que á si mismo se llama democrá-
tico, se reaviva, crea y tiende á expansionarse 
en enèrgica protesta el sentimiento altamente 
religioso y patriótico de nuestra raza que es ge-
monamente española y antiliberal, da buena 
idea el consolador y entusiasta movimiento de 
los católicos españoles que están justamente in -
dignados de tantos atropellos é ilegalidades, 
como todn hemos visto cometidos y vaciadas en 
medidas arteramente tomadas y puestas en p rác-
tica con inusitado despotismo y desaprenstón. 
Se nos ataca, se nos atropella y vilipendia en 
lo que más apreciamos, en maestras creencias 
religiosas, y se nos veda el defendernos y protes-
tar. Comprenden que somos os más decididos y 
numerosos, que nos asiste la razón por entero, y 
echan mano de la fuerza armada para ahogar 
%ma manifestación pacifica y honesta, hollando 
asi el derecho que como á españoles nos asiste y 
la ley y la Constitución nos concede, de expresar 
públicamente y en colectividad, nuestro sintir y 
pensar, que es contrário emmtoio^a^ sentir y 
pensar de los politicos jacobinos que padecemos. 
Nadie ha ofendido, tan de lleno, nuestras 
creencias de católicos, n i ha demostrado tanto 
despotismo y audacia al tratar de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado español, como el 
partido de la democracia española; porqué esa 
tarea estaba á él reservada y sólo y exclusiva-
mente él era el indicado á desarrollar plan tan 
anticatólico é irracional. Mas en honor de la 
verdad, hemos de hacerle jus t ic ia , pibes ha pro-
curado y procura cumplir fielmente su cometido, 
que no es otro que el que le han señalado las lo-
giis y esos extranjeros que vienen felicitándole 
constantemonte por sus jacobinas disposiciones, 
esencialmente desgubernamentales-, con cuyos 
irrefragables testimonios se pvnsa hacer un l i -
bro en cuyo prólogo habrá tina gran dedicatoria 
que á dos tintas d i rá : «A la Europa coDsciente», 
¡ llesta dónde llega el orgullo y la soberbia de 
los hombres! 
¿Quién al sentir tanta arbitrariedad é injusti-
cia, se abstien'-y no protesta? Nadit. Por eso la 
protesta es unánime en toda España. Por eso la 
grandiosidad del movimiento católico, insupera-
ble y magnífica. 
¡Ratón tenia Sol y Ortega, al decir que Cana-
lejas ha cometido una torpeza impidiendo la ma-
nifestación vasco navarra! 
Torpeza que, para los católicos, ha sido aci-
cate poderosísimo que los ha despertado y movido 
á organizarse y unirse. ¡Ah! Bendito r"surgi-
miento, que enciende en nuestras almas el amor 
al sacrificio! 
Católicos vasco-navarros, que con vuestra con-
ducta franca y decidida en favor de la Causa 
de Dios, iniciasteis tan consolador movimiento 
y arrostrasteis, serenos y valientes las iras de 
1% revolución: haléis merecido bien de la Patria; 
con vosotros están las fuerzas vivas del pais, 
que aman á la España de sus amores, que es 
antiliberal y antimasónica, y rechazan todo lo 
que pueda deshonradla, embrutecerla y des-
t ru i r l a . 
También los católicos murcianos, en su afán 
de secundar ese movi miento que nos dignifica y 
enaltece á los ojos de Dios, proyectan celebrar 
una gran manifestación de protesta, no ya sólo 
contra la pol í t ica sectaria, sí que también con-
tra las arbitrariedades que en su desatentada 
fu,ria viene cometiendo en abierta oposición á 
leyes y derechos intangibles, dignos del mayor 
respeto. 
¡ Animo y adelante! Católicos. No desmayemos 
en tan arande empresa, que nos recuerda otras no 
menos ti tánicas y patriotas que fueron coronadas 
no con la victoria del momento, que nada dice, 
sino con el dulce consuelo y la tranquilidad de 
espíritu que proporciona el d'ber cimplido. 
¡Qtie la victoria definitiva. Dios nos la dará en 
esta vida, si asi conviene (y s i no en la otra), si 
de ella somos merecedores y nos hacemos dignos! 
¡Adelante Católicos! ¡Por Dios y por la 
Patria! 
F. L . A . 
Murcia y Agosto de 1910. 
HUESCA 
Imprenta de Faustino Gambón 
